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IA REPUBIICA DE WEIil{AR Y
SU §IGNMICADO PARA tA HISTORIA

POTITICA CONTEMPORANEA
DE EUROPA.

PATRICIO CARVAJAL A.
Universidaci, G:ibriela N{tstral

La república cle'Weimer (7919-1933) constituye sin clrrcl:r r-rna etapa
-:cisive no.sólo parala historia de Alemania sino tanrbién p:rra Etrropa.

-: deiroia militar dc 1916 fue mucho más significatir.,a cn el plaircr

:.:iítico que en el plano extrictamente militar. En efecto, el tén:rino cle

-: guerrá desencadenará también la disoiución del sistema autocríltjco
::. II Reich. De este modo el imperio -Reich, cuyo último Kaiser fue
.:illermo II- es reemplazado por un sistema político clemocrático

-::riamentario y representaiivo. Así, bajo la inspiración dcl icleario de 1zr

=ccialdemocracia alemana co¡rienza el proceso de transición política
jesde un sisterna autocrático a otro democríltico. Pero en cstc preciso
:lonrento empieza a gestarse ia tragedia de Alemania, la que desenrl-¡oc..rrá

,n 7933 con la llegada de los nazis al pocler y la inst:ruración de una
:ictadura-t iranía hasta 79 45.

Ahorzr bien, ¿por qué fracasó la democracia de w-einrar' Pare

:onstester a esta pregunta dividiremos nuestro análisis en 2 piat-ros: crisis
:iterna y crisis externa.

l. La Crisis Externa

La Primera Guerra Mundial
La I Guerra Mundial ha sido considerada -acertaciamente- por el

hrstoriaclor E. Nolte como el primer capítulo de la guerra cir.il europea
cel sigio )C(. Este primeta etz.pa se salda con la cit-'rrot:i nliiitar
irdiscutible de Alcmania -contrariamente a lo que s()sti('ne cieri r
historiografía revisionista- y en consecuencia, constitlrye ei fracaso de la

política militar del Kaiser \Y¡ilhelm II y de su estaclo neyor: P. r'on
Hindenburg y E. Lrrdendorff. Mientras Guillermo II y Lrrncienclori no

iugarán rr-rás ningún papel político relevante en la vicia política de
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¡\lemania. luego cle 1918; Lundendorf, en cambic¡, sellará con su

participación -como presidente de la república-La suerte de le República
de \Veimar.

La I Gucirra Mundial. esta vez entendida como ccnflicto específiccr
enlre Alemania \. Francia, constituvó ei penriltimo capítr.rl,.-. de un:i
larguísima contro\¡ersía entre ambos Estados. En eíecto, c.lesde el sigkr
X\,'I Francia y Alemania han tenido permanentes disputas territoriales.
Con el término de la I Guerra, Francia celebrará, por breve tienrpo, un
nuevo triunfo sobre su secular enemigo. Pero sería un éxito efí¡rero i'
qr-ie en sítraerá el gerrnen de un nuevo y más gra.\/e conflicto, izr II Guerra
Nlundiai.

La Revolución Rusa de 1,917

Una de las prirneras consecuencias de la I Guerra A'lundial fue la

revolución Rusa. La sostenida y genial campaña propaganciística de
Lenln y del partido bochevique en contra de ia guerra y del imperiaüsmo
eur.Jpeo, rindió sus frutos de inmediato. El iema dei e;ército y de la
socredad rusa está patéticamente contenido en la obra del poeta B.

Paternak: .Por la Pazy por el pan,. Los rer¡olucionarios rusos, a ciifercricia
<le los alemanes, consiguieron en sólo 9 nleses imponer la revolución
comunista. Este fue el primer fracaso de ia socialdemocracil ellrope'r
para transitar de la autocracia a la democracia. El impacto cle la
revolución rusa lue profundo en Alemania. Así, por eiemplo, al menos
en el plano icieológico, la Rusia bolchevique será el primer v rnás

importante adversario de la República Weimar y de la democracia liberai
que ella representa.

El Tratado de Versailles (1919).

En la historia de la diplomacia y de las relaciones internacionales clcl
Estado moderno e1 tratado de Versailles es comparabie por su importancia
con los tratados de Westfali a (7648) y cle Viena (1814,) . Pero a cliferencia
de Westafalia v Viena, que consolidaron la política de equilibrio y 1a

hegemonía de Francia e Inglaterra, respectivamente, asegr-rranclo i-rna

p^z y estabilidad política relativa para Europa, Versailies se rlruestra de
inmediato colno inoperante. Con este tratado Francia quiso consolidar
por r,ía cliplomática la tendencia expansionista de su política internacional,
inaugurada en el S. XVI por Francisco I y continuada rtragistralme nte por
Richelitr, Mazarin, Luis XI\¡ y Napoleón. Un observador británico a las
conferencias de Paz, Lard Keynes, del cual no se podría sospechar un
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sentinrjento de germanofilia, en una obra clásica en ia historia cie la cie
diplcririacia: ,,Las consecuenci¿s económicas cle la Paz.", no plrclo u.rcnos
qite denunciar abiertamente la f¿lta Ce criterio -estupirlez. es ci rérnrinc
Llue enlpiea- ). de realisl¡ro político ciel gobierno francés rl iruponr:r ulr
tal tr:Ltado.

Irl l'rataclo cle Versaiiles -Diktat, para los ¿rlemzutes- int¡rr-rso
concliciones realmente oprobiosas, material y espiritualnrenrc, írl gobierno
y pueblo alemán. Alernania, de acuerdo al plan cie reparacroncs del
economis"a francés,l Se,v*doux, debía pagar un totai de 269 ntii ntlllc¡ncs
cie marcos-oro, sllrn¿t que debía ser ániortizada en 42 tnutt:cltries. Estc
signiiicaba una obiigacíón de pago hasta ia décacla de 19,30! :\lemania
sóic puclo cumplir con la pritnera cuoia. La ciesmovilizació¡r, el cl.csemprleo,

la recesión internacional que comenzaba y la crists cle la inclustria
aielrana Inismx ftteron factores clue hicieron imposible la continr-ricl:rd en
.-'l pego de irs rcparaciones.

Otra cláusula del tratado de Versailles estipuiaba ia rrcept'.rción cle la
responsabilidad moral cle la guerra por parte de Alemanilr. Est:r cláusrrla,
exigencia aberrante, propia de l¿ antidiplomacra, contribuyó
clecididarnente a la imposibilidad de tocla solución negocirrclrr entre
ambos Estados. Con eiia Francia demostraba un mal clisinrrrlacio espíritu
¡envancitista sobre su enemigo secular. El rechazo al conteniclr.¡ ciel
]'ratado cle \¡ersaiiies fr¡e unárritne entre los alemanes. Lzt uversiitn
rlemana al Diktat de \¡crsailles está patéticamente expreseclrr en ei títLllo
cle Ia c¡bra clel .iurista C:rri Schrnitt: .Positionen und Begrifle lm li:rnrpf
mit \{'einrar -Gengf- Versailles 1923-1939".

Vers?rilles no sólo scpultó las esperanzas del presic'iente \X,-ilson
(lucha por la democracia), srno también de toda Europa clue esperaba
una pez ), seguridad duradera. Así, el tratado de \¿crsarlies se convier[e
en ei principal factor externo que conspiró contra la clenrocracia dc la
República cle Veimar , Ia paz y la seguridad er-rropea.

La época de las dictaduras €uropeas.

El fracaso de la República de Weimar está :rcompañldo cle otro.s clci.s

fiacasos de transición política desde un si-ctema autocrático í¡ unc)

democrático: Rlrsia, bzrjo Kerensky; España, durante la II Repúbliczi.
Estos tres fracasos democrátices: Rusia (7917), Alemania (1919-1933),

España 0937-1936), abren paso a la época de las dictaclura.s en el sistenlt
poiítico europeo. El ciclo político de estas experienci¿rs pa.sa por la

revolución, contrarevolución, guerra cirril y, finalmente, consoliclacií¡n
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de ia autocracia. La población civil de estos tres Esiados c's

presenta también el mavor número de víc--tima.s civiles"
qlle

II. Crisis Interna.

Democraciay Dictadura
Los historiadores han cara cte rizado Ia controver-qia político -cloctrinzri

durante la República de \X/eimar como irna clisputa entre clemocracia r'
dictadura. Los cios principales actores de esia controversizi iucron 1o-*

juristas H. Kelsen y C. Schmitt, Kelsen escribe una nloncgrafía que ha

cievenido en Lrn clásico de 1a teoría de la democracia moclerna'.\io¡r-r
1ü7esen unci \fert der Demokratie, (l920), obra destinacla a la clei'cnsir ciel

icleario democrático que representa Weimar. Por su lado, Carl Schnitt el-i

un concienzudo anál:sis histórico-jurídico de la Constitución de \üleimar

0979), especialmente del Art. 48, que consagraba amplias fhcuitrcles
extraordinarias al presidente , reaTiza toda una apología cle ia clictadr-rra

como forma de gobierno en tiempos de crisis: .Die Diktatur,, ( 1923). Esta

obra de Schmitt es compleia en su análisis, pero como bien ha scñalcio
el Historiador E. Nolte, constituye una defensa civil sutil de la dictadura
po1ítica.

Conspiraciones e Intentonas Revolucionarias.
El centro político de Weimar -liberales, católicos, socialdemócrat2s-

pronto se mostró inoperante para enfrentar y resolver los grarre-.

problemas de política internx v externa. A pesar que en las filas de eslas
corrientes se encontraban hombres de gran prestigio intelectual: Ebert.
Stresemann, Schmitt, Guardini, Kelsen, Veber. Radbruch, etc. slls

análisis quedaron reducidos a un exclusivo círculo elitistn.

Paralelamente al análisis político intelectual se desarrolla la política.
de los hechos revolucionarios y contrarevoiucionarios: la conspiracjón
subversiva de izquierday de derecha. Parala izquierda el parzrdignra a

seguir es 1a triunfante revoiución bolchevique en Rusia. A fines cle I918,
rneses antes de inaugurada la República de -ü(/eimar, se suceden una serie

cle actos revolucionarios en la marinería y el ejército, proclan-iándosc los
consejos cle soldados y obreros, según el modelo ruso de lt¡s Soi,'iets. La

acción revolucionaria de dirigentes de extrema izquierda como Eisner,
Luxernburg y Liebnecht es decisiva. Pero, paradojalmente, estos ntrsmos
revolucionarios son abiertamente despreciados por el misrno Lenin. De
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-q'.lzl ntodo estos teóÍicos se con\,'ierten en uno de los prinreros crítit:os
lel socialislno qlle se comienzr" a construir en Rusia clcspués de 1917.
l,lás todar,ía, Rr-isia y Alemania -sLrs dirigentes- no tenclrán ningún
r:ipedimento para cerrar el Tratadc de Rapailo. Por este, Alentania
lantendrá en estado de entrenamiento a pafie de su ejército, r, Rusia
:ecibirá ia asistencia tecnológica que requiere con ur(qenci'.r El trateclr¡
re Rapailo es una prueba irrebatible cle la Realpoütik practicacla desde
.r comlenzo por el Ccrnunisfilo, aun a costa de1 irrtcrnacionaii-s¡tr¡

: :r'o1 ¡..rcionario. Esta ac tividad revolu cionaria fue reprini ciur etr Alelna,n i.r
:or el hábil ministro Noske.

Pero no s(rlo la izquiercla se dedicó a la política de ie consprrzrción
.'rbversirra. También la clerecha escoge el camino exti-zlconstitucion'¿l
::ra Ia lucha política. Ert 7923 fracasa el Putsch golpist:i de Hitier 1,

-'-:dendorf. Ilitler irá ala cárcel, para 1"0 años más tarde, en 1933, hacerse

-:n el poder en forma legal y terminar con ia denrocracia cle 'Veimr¡.
iquí es necesario destacar la conducta de la justicia aiemana. L,n efecto,
:t se actuó con ser.ericlad fiente a ias conspiraciones cle la izquiercll. no
.,:e la misma actitud que se tuvo fiente a la subversión de ia clerccha. Por
:ro iado, como señalaremos enseguida, 1a izquiercla pcrciió

:-n-iediatamente a todos sus líderes revolucionaric-¡s, 1os quc cayeron
..esinados. La derecha los conservó en su casi totalidacl. Esto permitió
- -:e Hitler pasara prácticamente de la cárcel al pocler.

El Crimen Politico com«r Instrumento de Lucha.

Un factor determinante en el proceso de inestabiliciacl política er-r

'.'eirnar fuc el crimen político como instrttmento de lucha. Este lLre

-''.lizado preferentemente o, si se qrriere, con meior electirrlcl:rd por 1a

.=recha que por la izquierda. R. Luxemburg, K. Liebnecht, \ü7. Ratirena,¡.

.-, E,isner, NI. Ilrzberger, entre otros, serán r,íctimas de esta práctica

. ¡lítrca. En esta etapa el crimen político es practicado por la clereche cie

.r modo selectivo: eliminación de los dirigentes de izquiercla. Pcro será

.-ra experiencia clave que luego se aplicará masivamente en conlra de
' ,do trpo de oposición política, clrarrdo Hitier acceda al pocier.

El costo político del crimen como instrumento cle lucha política fue
..evadísino: se creó no sólo la inseguridad social, sino tanlbién, y algo

-:r:cho nrás grave, se toleró por parte de la justicia la impuniclad cie tales

- -rnciuctas delictuaies. Así, Ia justicia con su clauclicación frente a estos

--echos, abre paso a la instituctc¡nalización de la violencia como poiítica
::rorista de estado, como sucederá desde 1933.
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Creciente Cesantía.

El costo de la I Guerra Mundial f-ue realmente insoportabic para ),a

denrocracia de Weimar. Si por une parte la constitución de 1919
garzntizaba derechos sociales, constituyéndose así en unti cle lzrs

legislaciones más avanzadas de su época sobre el tem;r. no puclo empero
conciliar 1a protección y garantía cle esos derechos con lr grár'isimzr
sitt¡ación cle la economía alemana. A esto se suma la suspensión cle ios
créciitos americanos, la escasa liqr-ridez del capital, la caída de los precios
interrracionales, 1a suspensión cle pagos del Darmstadten y l.iatlonrlbank
de Alemani¿i, ir:flación Cescontrolada. Las exigcncias económic¡¡-
materia"les de \/ersallles fueron una de las ca,¡sas principales cn las alias
tasas de desempleo que, a conlienzos de la década del 30, aicanzaron
su pLinto culminante: aDroximadameirte 6 rnillones cle cesantcs!

I.a desmovtlización de las tropas alemanas no fue congrllente con la

aclopción de un pian laboral que pudiese absorver toda esta fuerza
inactiva después cle la derrota de 1918. Tampoco el mercado ftte capaz
de regular satisfactoriamente la oferta-demanda de trabajo. Estzr sitr-ración
clrarnáfica de tantos miilones de personas sin trabajo y sin pan fue ei
mejor promotor de los principios del nazismo. Agravaclo toclo este
proceso político con ia Gran Depresión de 1929, la denrocracia de
Weimar, su institucionalidad y sus principios doctrinales, perdieron
poco a poco legitimidad frente a una población desesperada por l'r
miseria material. Si sumamos a rodo esto ia incultura política c1elpueblo
aiemán, acostuntbrado a 1a obediencia incondicional frente a los
autí)cratas, a 1o largo de toda la historia moderna, podemos entonces
concluir que \üTeimar fue el sueño democrático de una elite.

Ine stabilidad Parlam entaria.
La imposibilidad de desarroilar un programa económico-social ntás

o menos aceptable dentro de las exigencias del Diktat de Versailies. rr1\'o

corno consecuencia la brevedad cie los gabinetes entre 19i9 ,v 7c)33.

Desde Scheidemann (1919) a Brüning (793).

Ciertamente ninguna política de Estado es posible de realizar con
gobiernos tan efímeros. Así, se llegó a la convicción de que la política
entendida en su forma democrática, parlamentaria y representxriva no
era capaz de resolver los problemas más acuciantes de la socieclacl
alemana. Esta convicción llevó a lo que historiadores y politólogos.
como K. Bracher y K. Sontheimer, han denorninado .irracionalismo
político". Frente ala política de la negociación y de acuerclos, propia cle
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la democracie, se impusc, final v'iatalmente. ia irjeología política en slr
fbrnra rnís extrern;: la rriolencia toraiitatia.

Conclusión.
Le Rusia cie Kerensky (1917),la República de V'eimar (igi9-i9j3) y

la II República Española (1937-7936) son los ires fracasos nrás grar,.es cie

":l <iemocracia moderna Europea. Ya señalamos en otro purito clue estos
ires fiacasos clieron paso a regímenes auiocráticos, totalitlrrios 1.

iLltoritarios. El cie Hitler culminó .tentpranalrente, cc)n un cost_c

-iproximado en vidas huntanas de tiO millones de personas; el cor:r..r nisnro,
toriavía nc totalmente caíclo cn el mundo Ci-rb::1, China, Corca ciel Nctrte,
:tc.- ha costado aproximadamente entre 80 y 100 millones cie viclas.
iinalrnenie, 1a guerra civii españc,,la un cifra más.qtod-est¡,': I miilón de
:Iuertos.

Estas tres experiencias fracasadas de la democracia mr>derna

--onstituyeron no sólo un material fascinante dc pe-squisa para el
rrrsionador, sino también son experiencias riquísimas para lzr ciencia
'--.olítica. La caída del comunismo y la ambiguedad y debilld¿cl cle]

:epitalismo en ocupar el vacío dejado por ei colapso de los socillisrlos
:,:ales, abre un interrogante extremadamente con'rplejo no .sólo para

-.iropa sino para el nrundo, altas tasas de cesantía son incorr-rpatibics con
.: democracia y terminan por deslegitimaria primero. y' clestruiria
-:espués. Veimar es el paradigma. Hoy la comunidad europc;i ticne urr

:istema poiítico democrático. ¡Pero también 40 millones de cesanles! Si

, democracia es sustanci2rlmente una forma de vida, como sostiene C.-i.

.:recirich. uno de los grancles politóiogos dei presente siglo, y r'íctinra
-,nrblén él del fracaso de Veimar, 1a experiencia alemana cle !(ieim:rr c-.s

-ra aierta para el futuro de la clemocracia en el mundo.


